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Descargo de responsabilidad

			Los hechos son siempre relativos, y dependen de la posición del observador.

			Esta es una visión de un observador de los hechos ocurridos en Chile entre 1970 y 2019.

			Desde la mirada de otro observador, los hechos pueden ser diferentes.


	Mis agradecimientos a quienes me enseñaron el significado de palabras importantes: 

			A mi padre Hugo por la palabra fraternidad

			A mi tío René por la palabra libertad

			A mi tío Eugenio por la palabra igualdad

			A mi abuelo Rafael por la palabra bondad

			Gracias por haber dejado escrito pensamientos, que he podido leer más de 30 años después de sus partidas…

			En recuerdo de mis padres Hugo y Eliana


Dedicado a las actuales y futuras generaciones


		
			
EL ALMA DE LOS MUROS (Hugo Silva -1923)

			Los muros son curiosos y malvados… Siempre con el oído atento, absorbiendo los secretos de los hombres, y oprimiéndolos con sus brazos negros y fuertes, semejan oscuros cancerberos. Los muros de las cárceles son sordos e insensibles ante los hombres que gimen su desesperación. Con su cuerpo espeso ahogan la última esperanza del prisionero... Los muros que cobijan a los hombres buenos, son débiles a intrigantes; roban los secretos y los confían a quienes escuchan ocultos. Yo amo el campo descubierto y quisiera extender en él la carpa de mi vida, para no ver más los ojos ciegos de los muros curiosos y malvados...

			
			...en el silencio de la noche, aún puedo oir tu voz Elianita, ya disminuida por el corona virus, diciéndome “sigamos hablando, me gusta oír tu voz”…

		


		
			Preámbulo 

			¿Porqué en plena pandemia de Covid del 2020 escribir sobre hechos ocurridos en Chile entre los años 1970 a 2020?

			Porque quisiera transmitir mi experiencia de esos años inolvidables a mis hijos y nietos, a las actuales y futuras generaciones.

			Fueron años de cambios profundos, en que Chile pasó de ser un país pobre y exportador de cobre, a ser un país líder en América Latina. Pero los cambios no estuvieron exentos de problemas, atropellos e injusticias. 

			Y lo vivido, dejó un recuerdo imborrable de los hechos ocurridos en todos los participantes.

			Debido a que los hechos son recordados, pero las razones suelen olvidarse, este libro trata de rescatar ambos elementos, los hechos que ocurrieron y de las razones que condujeron a esos hechos, para así tener una visión más equilibrada de las complejas transformaciones ocurridas en Chile en esos 50 años. 

			¿Y me han preguntado por qué escribir sobre un tema que se ha escrito tanto?

			Para dar una mirada distinta…tal vez.

			Pero más que eso es porque escribir es un acto liberador, permite aceptar más fácilmente lo que no es fácil de aceptar, permite perdonar más fácilmente lo que no es fácil de perdonar, y permite olvidar más fácilmente lo que no es fácil de olvidar. Porque sólo aceptando, perdonando y olvidando podemos dar vuelta la hoja y seguir adelante.

			Y finalmente porque es bueno tener una narrativa sobre lo ocurrido, y esta es mi narrativa.

		


		
			Lista de Personajes

			
					Antonia (protagonista)

					Pablo (primer amor)

					Paula (hermana de Pablo)

					Joaquín (amigo de Pablo)

					Andrés (segundo amor)

					Álvaro (amigo de Andrés)

					Jorge (tercer amor)

					Rodrigo (hermano de Jorge)

					Rosario (esposa de Rodrigo)

					Inés (nana)

					Lucas (hijo de Inés)

			

		


		
			
Lista de Canciones

			
					Cuando calienta el sol - Hermanos Rigual (año 1961)

					I started a joke – Bee Gees (año 1968)

					Surfing in the USA - Beach Boys (año 1964)

					Satisfaction – Rolling Stones (año 1965)

					The first cut is the deepest – Cat Stevens (año 1967) 

					Beyond the sea - Bobby Darin (año 1966)

					Leticia – Alain Delon (año 1967)

					Tu nombre – Salvatore Adamo (año 1967)

					Cherish – The associations (año 1966)

					El reloj - Antonio Prieto – (año 1957)

					La novia - Antonio Prieto (año 1961)

					Love of my life – Queen (año 1975)

					Ojalá – Silvio Rodriguez (año 1978)

					El Baile de los que Sobran – Los Prisioneros (año 1986)

					Derecho a Vivir En Paz – Víctor Jara (1971) 

			

		


		
			
El estallido social (2019)

			
			La tarde caía sobre Santiago y una luz crepuscular iluminaba todo con su magia…

			Era un viernes de primavera y llegué a mi casa después de mucho caminar.  La ciudad de Santiago había colapsado. Un par de horas antes, a las cinco de la tarde me encontraba trabajando en el centro de la ciudad, y todo en el entorno se encontraba silencioso. 

			Estaba trabajando para una empresa cliente, en compañía de dos analistas jóvenes, preparando un informe que deberíamos presentar el lunes siguiente. Nuestra labor en la empresa se vio interrumpida por uno de los jefes, que nos indicó taxativamente – Retírense a la brevedad, porque están lanzando piedras en calle Alameda. 

			Hicimos lo indicado y salí del edificio donde estábamos, acompañada de los analistas. Cruzamos por el paso bajo nivel de calle Bandera, para no atravesar a pie la avenida Alameda, y caminamos por el paseo Bulnes alejándonos del Palacio de Gobierno La Moneda. A nuestra espalda ondeaba majestuosa la gran bandera chilena del frontis de La Moneda. 

			El paseo Bulnes presentaba ya claros signos de primavera. Los café con mesas en la calle, los enormes árboles que daban una fresca sombra y la fuente de agua central, hacían que pareciese un día de tantos… No se notaba nada anormal, salvo una gran cantidad de personas caminando. 

			Los bancos instalados en los jardines del paseo, se encontraban vacíos y el comercio y los café estaban cerrando. Al final del Paseo Bulnes, al llegar al Parque Almagro, donde pretendíamos tomar el metro, nos sorprendió una batalla campal entre Carabineros lanzando gases lacrimógenos y encapuchados arrojando piedras. La visibilidad era mínima debido a la gran cantidad de gases. La visión de Carabineros enfrentando a muchos encapuchados en esa enorme plaza, a través del humo de los gases, era una imagen surrealista. Era como si de pronto, escenas de películas de acción se hubiesen materializado en pleno centro de Santiago. Toda la escena parecía fuera de la realidad.

			Nos alejamos lo más rápido que pudimos del lugar caminando hacia el oriente.  A medida que caminábamos, se veían más y más peatones en las calles. Muchas de las estaciones de metro donde llegamos estaban cerradas.  El taco vehicular a las 6 de la tarde era descomunal. Me separé de mis acompañantes que iban en dirección sur y yo seguí al oriente. 

			La desesperación de las personas que llegaban al metro y lo encontraban cerrado era desolador. Tampoco había trasporte público disponible, y el taco de autos era enorme. Llegué a mi casa después de caminar dos horas y media…

			Al final de ese 18 de octubre, lo que se había iniciado como una protesta de evasión de pago, por una subida de la tarifa del metro en 30 pesos, había terminado con 25 estaciones de metro incendiadas o destruidas, y el problema estaba recién comenzando.

			Esa noche se comentaba en redes sociales que el Metro de Santiago suspendió 3 líneas, debido a los incidentes y todo se descontroló. La gente comenzó a caminar por las calles, ya que los paraderos estaban repletos. Mientras tanto, los buses del transporte público se sumaron también a la locura. Incluso un bus transitó por pleno Parque Almagro. Posteriormente, un pasajero que iba en el bus compartió la razón de esta drástica decisión: la calle estaba cortada y estaban lanzando bombas lacrimógenas. Ante esto, los mismos pasajeros le pidieron al chofer que pasara a través del parque.

			La causa inmediata de estos sucesos, fue el alza en la tarifa del sistema público de transporte de Santiago, que entró en vigor el domingo 6 de octubre de 2019. Tras el aumento de las tarifas, centenares de estudiantes se organizaron para realizar actos de evasión en el metro. Con el paso de los días, el número de evasores aumentó y se registraron incidentes dentro de las estaciones del ferrocarril subterráneo. La situación se agravó el día viernes 18 de octubre de 2019,  cuando más de veinte estaciones de metro fueron incendiadas durante las protestas

			Como consecuencia de ello, la noche de ese viernes, comenzaron a aparecer varios focos de protestas, saqueos y disturbios violentos a lo largo del país. Al día siguiente en medio de saqueos, marchas y más ataques al metro, se entregó el control del país a los militares y se impuso el toque de queda. El gobierno estaba convencido que esto era sólo un ataque extranjero, y no veía la efervescencia social desatada por demandas sociales largamente esperadas.  

			Muchos chilenos aún hoy se sienten  abusados por un modelo económico poco equitativo en términos de pensiones, educación, transporte, salud, derechos de agua. Y sin duda hay razones para la molestia. Existe inequidad, abusos y falta de sensibilidad social por parte de las autoridades.

			Y no se estaba reclamando al gobierno de turno, ya que el lema de la protesta fue “no es por 30 pesos, es por 30 años”. Y la falta de credibilidad en el parlamento, partidos políticos, fuerzas armadas e instituciones quedó de manifiesto. Se criticó el accionar de Carabineros, porque muchos manifestantes perdieron la visión por impactos de balines de goma.

			Durante años, se había instalado una cultura de diferenciación de clases, que partía desde la educación.  Y se habían tomado decisiones urbanísticas que segregaba a los chilenos en dos clases sociales. El resultado fue  abuso y corrupción por parte de la clase dirigente y una cultura consumista y banal. El sobrendeudamiento de la clase media y baja terminó siendo crónico. En definitiva, el bien común quedó olvidado…

			La semana siguiente al estallido, continuaron las marchas por parte de manifestantes, y los saqueos y los destrozos por parte de grupos violentos. Se había creado en Chile un grupo que no tenía nada que perder como en la canción “El baile de los que sobran”, y buscaba causar la mayor destrucción posible. Y en las marchas la gente entonaba “El derecho a vivir en paz” de Víctor Jara y “El baile de los que sobran” compuesta en los años 80 por Los Prisioneros.

			Cinco días después del estallido, el gobierno empezó a entender el problema de fondo y pidió  perdón “por la falta de visión” y anunció una amplia agenda social de reformas según informó el medio CNN. 

			Esos días íbamos al centro en la mañana a trabajar, pero había que volver antes de mediodía, ya que después de esa hora, las estaciones de metro cerraban debido a las marchas y a la posibilidad que fueran nuevamente atacadas. Era una odisea movilizarse.

			Una semana después, el viernes 25 de octubre, se había convocado una gran marcha en el sector de Plaza Italia. Al mediodía tenía reuniones en el centro de Santiago, así es que decidí ir como siempre con zapatos cómodos y volverme caminando. Preferí regresar por la calle que se encuentra entre el río Mapocho y el Parque Forestal, para evitar la avenida Alameda, que podría estar muy congestionada. La temperatura a las 6 de la tarde era agradable, y un ambiente de entusiasmo y euforia reinaba en las calles.

			El resultado de ese 25 de octubre fue algo sorprendente; la marcha en Plaza Italia se estima congregó a más de un millón de personas, la mayor marcha nunca vista en Chile.  Las banderas chilenas y mapuches se enarbolaron a lo largo de toda la avenida Providencia y Alameda. Y gentes de todos los barrios y clases se unieron con el sonido de las cacerolas para pedir un cambio social. Y la foto de un manifestante ondeando la bandera mapuche en la cima de la estatua del general Baquedano, prócer de la Guerra del Pacífico, en Plaza Italia, en el centro de Santiago, se convirtió en un símbolo de las protestas en Chile.  Dicha estatua, junto a la tumba del soldado desconocido, que descansa en ese mismo lugar, serían posteriormente vandalizadas en múltiples oportunidades.

			La marcha que se convocó a las 17 horas, inundó la Alameda y las principales arterias que conducen a la Plaza Italia, e incluyó cacerolazos, vítores, cantos y otras expresiones artísticas y culturales. Una de las canciones emblemáticas que fue cantada al unísono por los manifestantes fue «El baile de los que sobran». Ya cerca de las 8 de la noche, en este día inolvidable para Chile, cuando ya empezaba a atardecer y la gente empezaba a retirarse veo al hermano de Jorge entre la multitud. Encontrarlo ahí era una posibilidad en un millón y se dio. Corrimos a encontrarnos y nos abrazamos llorando. Me contó que Jorge había enviudado hace unos días, y que hoy le había pedido mi número celular.

			Nos despedimos con un gran abrazo y caminé de vuelta a mi casa con una mezcla inenarrable de emociones…la gran marcha y los imborrables recuerdos de Jorge de 45 años atrás. Esa noche no podía creer lo ocurrido. Y después de tanto tiempo venían a mi mente los recuerdos de esos años inolvidables y dramáticos que se iniciaron el año 72…
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